
Estimados lectores: 

Con la realización de este acto en el que participáis, la iniciativa del Premio Solienses alcanza 

su plena culminación. El objetivo que persiguió esta idea desde su inicio fue colaborar a que los 

libros escritos por nuestros vecinos, por nuestros paisanos, llegaran a las manos del lector, 

entendiendo que en ellos íbamos a encontrar un modo propio de expresar inquietudes y 

pensamientos quizás más cercanos a los nuestros.  Con el Premio Solienses destacamos a un 

libro de los escritos por los autores de nuestra tierra en el año anterior, pero ello no es más 

que una triquiñuela para fijarnos en todos los que han visto la luz y rendirles homenaje a sus 

creadores por el coraje y la osadía de dedicarse a escribir literatura en los tiempos que corren. 

Personalmente, en la convocatoria del Premio Solienses no he encontrado más que 

satisfacciones, como la que significa el acto que ahora vosotros protagonizáis. Y, siendo 

muchas todas ellas (especialmente el contacto con los autores y con personas de distintos 

ámbitos preocupadas por la cultura en Los Pedroches), es la mayor  el propio enfrentamiento 

con los libros que a lo largo de estos cuatro años han tenido la generosidad de ofrecernos los 

escritores de nuestra tierra. No exagero al decir que sin su trabajo, tantas veces ingrato, Los 

Pedroches serían más pobres, más tristes. 

Los tres libros destacados este año, que vais a tener la suerte de compartir con sus autores, 

son una buena muestra de ello, cada uno en su género. Los cuentos sobre la discapacidad, la 

reflexión sobre la literatura y el teatro histórico nos transportan a otros mundos que son 

también el nuestro y nos ayudan a comprender mejor la sociedad y la cultura universal a partir 

de nuestro propio espacio en ellas. 

Deseándoos una buena lectura, aprovecho la ocasión para invitaros a todos al acto de entrega 

del Premio Solienses 2010, que aún no sabemos dónde ni cuándo se celebrará, pero que con 

seguridad no estará completo sin vuestra presencia.  

Un abrazo. 

Antonio Merino. 

 


